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La utopía de los feminismos 

El texto tiene como objetivo reflexionar, a partir de la exploración de fuentes 
teóricas, sobre la construcción del concepto de la utopía y su relación 
con la propuesta de las corrientes feministas en la contemporaneidad. El 

en donde ya no están de la misma manera los actores exitosos de una 
determinada sociedad. Este capítulo del libro presenta, desde la reflexión 

utopía para la comprensión de los movimientos feministas, en los cuales se 
reclama, entre otras cosas, la libertad para criticar los patrones identitarios de 

que tienen que ser las mujeres, y la necesidad de incluir y aceptar en pleno 
derecho otros modos de construcción y expresión de la identidad femenina. 

Las corrientes feministas apuestan a lograr que, en este siglo, se concreten 

participación, pero no como una concesión sino como el modo ordinario del 

de producción teórica en los que se analiza y cuestiona los imaginarios 
culturales socialmente dominantes sobre las mujeres, los cuales les dan un 
puesto complementario de segundo orden, y las idealizan en las funciones 
reproductivas y del orden de lo privado. 

La Utopía de los Feminismos así entendida, plantea radicalmente nuevos 
escenarios sociales y políticos, nuevos modos de construcción del mundo en 

Resumen
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común. Esto implica entonces aceptar la posibilidad de pensar que otro mundo 

población: las mujeres. La igualdad que demandan los feminismos exige un 
cambio del paradigma patriarcal profundamente arraigado en la cultura, que 
desde sus orígenes ha moldeado la mayoría de las sociedades humanas y le 
ha impuesto a la mujer condiciones y roles de subordinación o marginación sin 
otro fundamento que la misoginia o la falocracia solapadas. Los feminismos 
no han salido de la nada, no son una moda. Una mirada objetiva de este 
primer cuarto de siglo muestra que han llegado para quedarse. 

Palabras clave: feminismos, alteridad, utopía, identidad.
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Antes de abordar el tema principal de los feminismos como utopía, conviene 

eligió este enfoque para el tratamiento de algunas de las problemáticas de 
los feminismos en la sociedad actual. El diccionario de la Real Academia de la 

y rigurosa de una sociedad futura con un sistema político, social y legal 
perfecto. La literatura utópica es amplísima y ha acompañado el desarrollo 

mayores que desarrollan proyectos utópicos. 

utopía es tardío, fue creado por Tomás Moro en 1516 uniendo 
dos palabras griegas: οὐ (ou) “no” y τόπος (tópos) “lugar”, que literalmente 

sueños o aspiraciones históricas colectivas con miras a corregir o crear otras 
maneras de organizar la vida y la sociedad. 

Muy a pesar del imaginario positivo que comporta la utopía, plantearla no 
es fácil y tampoco tiene buena prensa; son varios los motivos. La utopía 
comporta una dosis alta de ensoñación e invención. El pensamiento utópico 

de la misma manera los actores exitosos de una determinada sociedad. Esta 
sola idea pone a la defensiva a todos aquellos que se sienten amenazados 
por la perspectiva de un nuevo orden. Solución: desacreditar el pensamiento 
utópico como un desvarío de la racionalidad, como un ejercicio intelectual de 
segundo orden al que no se le presta mucha atención. 

Introducción
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Este comportamiento ameritaría análisis mayores, sin embargo, vale la 
pena señalar dos motivos antiutópicos recurrentes: por una parte, existe la 

cómo de ese “otro mundo” distinto al que ya se tiene. El 
espesor de lo real, la contundencia de la repetición de los eventos, la lucidez 

la impresión de que las cosas son como deberían ser. 

Según este principio, en la naturaleza o en las cosas humanas, el azar o la 
casualidad no existen, todo tiene una o múltiples causas que lo explican y si 

Si el mundo nos disgusta, el problema no es el mundo, sino los que no se 
adaptan o comprenden su racionalidad o su necesidad. La orientación hacia 
el determinismo social de esta posición, trae como consecuencia que la idea 
de otra sociedad sea prácticamente imposible de pensar. En cuanto a las 
utopías, en el mundo actual nadie se arriesga a abordar el tema. Henos aquí 
condenados a vivir en el mundo en que vivimos (Furet, 1995).

Otro motivo de reticencia frente a la utopía, parte en los radicalismos y 
excesos que han conllevado las experiencias históricas de su implantación. 
Se parte del supuesto de la maleabilidad humana en materia social o política 

y del mesianismo de sus impulsores, y queda armado el coctel de la tiranía. 
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El novelista ruso Vassili Grossman (1983) ilustra esta propensión patológica 
de la utopía en las derivas totalitarias que tomaron los dos proyectos sociales 
que se disputaron el liderazgo político del siglo XX. Los dos se vendieron en su 

y el nazismo alemán, los dos terminaron siendo dos sistemas de opresión y 
muerte en nombre del más grande de los valores de la utopía; “el bien social” 
o la justicia. 

El temor a la utopía se funda en sus excesos, en la desproporción de los 
medios y el apresuramiento de los procesos. La gradualidad de los procesos 
humanos y los elementos patrimoniales de la cultura pueden negarse en 

sociedades utópicas pueden ser otra cosa que totalitarias? 

Determinar lo que un ser humano puede o no puede hacer, lo que debe 
querer u odiar, a lo que puede aspirar, lo que puede pensar o decir, dónde, 

monstruoso e inhumano? La necesidad de utopía del corazón humano está 
entonces atravesada por el anhelo y el temor. La energía del discurso utópico, 
a pesar de encajar en la condición humana necesitada de aspiraciones de 
futuro, al impregnar la realidad encuentra numerosos obstáculos; uno no 
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la paciencia del deseante. La premura del tiempo se vive como impaciencia 
y precipitación.

A pesar de lo dicho, hay que reconocer que la utopía, en sentido amplio, 
es entendida como crítica de las condiciones de opresión o de injusticia; 
entendida como anhelo y aspiración, como energía de innovación y cambio 
por una realidad distinta, más humana, más digna de vivir, forma parte de la 
condición humana y, desde esta perspectiva, el ser humano no podría vivir 
sin utopías. 

De este modo, los feminismos no se conforman con lograr cambios sociales 
a cuentagotas, su carácter utópico implícito en lo que podría llamarse 
teóricamente de modo amplio la cuestión de las mujeres, atañe a la necesidad 
de repensar toda la sociedad y en todos los ámbitos. En efecto, las exigencias 
de reconocimiento, igualdad, libertad, justicia y plena participación cultural, 
social y política, que se vehiculan en este movimiento, no se pretenden solo 
para las mujeres. Concomitantemente con estas reivindicaciones, se produce 
una especie de deconstrucción del carácter binario de la sociedad (hombre-

inicialmente en las luchas feministas. 

Ahora bien, todo esto implicará un replanteamiento de la autocomprensión 
que las sociedades históricas tienen de sí mismas, y de las narrativas que 
las han validado hasta ahora; sería, en todo caso, un esfuerzo colectivo de 
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imaginación y creación según la idea de que otro mundo es posible con una 
renovada presencia de las mujeres y de todas las personas de cualquier 
condición identitaria; presencia que conlleva nuevas narrativas o imaginarios 
de lo femenino y de lo humano en general; decisiones y transformaciones 
políticas en cuanto a la participación y el reconocimiento en la vida social, 
cultural y económica. 

Contenidos centrales de las utopías
Antes de entrar de lleno en algunos de los contenidos de la utopía feminista, 
conviene mostrar cuáles rasgos de la utopía de los feminismos aparecen 
ya planteados en las sociedades utópicas más conocidas de la literatura 

tiempos de crisis y de profundas transformaciones sociales. 

La República utópica de Platón

internos –guerra del Peloponeso– repiensa la capacidad de una sociedad 
democrática para sobreponerse a sus propios demonios, regulando las 
tensiones anárquicas que se vuelven contra ella; y de este modo, garantizar 
el orden social y la justicia para los ciudadanos. Platón fue el primero en 
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imaginar una República utópica construida a partir de principios racionales, 
en donde la política se subordina a la justicia, donde la vida contemplativa del 
intelectual se arriesga en la vida activa de la gestión del Estado. La justicia 
(areté) determina el puesto y la función que cada uno debe cumplir; ella es 
la virtud de lo público por excelencia. Sin la justicia, la ciudad no sería viable 

lo que hace a nuestra república prudente, valerosa, temperante. Fáltanos 
descubrir lo que completa su virtud; y es evidente que eso es la justicia” (p. 
13). 

Justo cuyo último fundamento es la idea del bien. La República utópica de 
Platón es un constructo de la razón, que debe servir como modelo o paradigma 
para organizar un Estado Justo.

La República platónica presenta un ideal de justicia basado en la meritocracia. 
La naturaleza y la educación permiten establecer el punto de partida. El 
puesto asignado a los ciudadanos no depende ni de la condición social ni del 

La educación parece ser la clave o por lo menos, el primer gesto de justicia 
que permite a todos iniciar el proyecto de vida individual en igualdad de 
condiciones. La primera educación permite reconocer el potencial particular 
de cada miembro de la sociedad independientemente de su clase social o de 

la vida y, por lo tanto, las funciones que se van a desempeñar en la sociedad: 
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empleo hay en la sociedad para la cual no haya recibido de la naturaleza las 
mujeres las mismas disposiciones que los hombres. (…).  Ya ves mi querido 
amigo, que no hay propiamente en un Estado ninguna profesión que afecte 
exclusivamente al hombre o a la mujer por razón de su sexo; que, habiendo 
repartido la naturaleza las mismas facultades entre los dos sexos, todos los 

La utopía feminista reniega de aquellas narrativas ontologicistas 
(frecuentemente religiosas o míticas) que ubican a la mujer en una condición 
primordial de subordinación o dependencia respecto al varón o designadas 
ya por la naturaleza para cumplir tareas reproductivas o complementarias del 
cuidado o de apoyo a la actividad masculina. En la línea de la utopía platónica, 
hombres y mujeres reclaman el reconocimiento de las mismas disposiciones 
objetivas fundadas en una situación ontológica humana común, que los hace 
capaces de anhelar y realizar el desarrollo de su humanidad sin otra diferencia 
que aquella que el individuo elige a su buen saber y entender.   

En los imaginarios actuales, existe la idea de que las mujeres están habilitadas 
por naturaleza para las llamadas ciencias blandas y las actividades del 
cuidado. En la utopía platónica, no existen tales restricciones; tanto hombres 

artes de la guerra como de la música, servir como guardianes de la ciudad 
o en las actividades educativas. Han pasado veinticuatro siglos desde que 
estas ideas fueron expuestas y, sin embargo, existe hasta hoy un rezago 
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Tomás Moro, la República de Utopía
La segunda utopía de referencia para este estudio, aparece iniciando el período 

la reforma protestante, las grandes novedades en las ciencias, especialmente 

el respectivo fraccionamiento de los absolutismos monárquicos, impuso 
condiciones de opresión, violencia, anarquía y miseria en gran parte de 
Europa. La República de Utopía (1516) surge de la pluma de Tomás Moro 

vida de los utopienses,  

No solamente tengo la certeza de que son muy buenas, sino que estimo que 
únicamente ella puede llamarse República porque, aunque en otras partes se 
trate verdaderamente del bien público siempre se atiende más al particular. 
Mientras que en Utopía todos miran preferentemente la utilidad común, 

Los cambios más importantes en Utopía son la abolición de la propiedad 
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acaparamiento; la obligatoriedad del trabajo, el cual se asigna ponderando 
los gustos y las capacidades de cada uno y que no supera las jornadas 
de seis horas. El Estado garantiza la salud y la educación, la libertad de 
pensamiento, la tolerancia religiosa de todos los credos, el alimento para 
todos y las actividades lúdicas. La vida familiar y la práctica de las labores 
agrícolas tienen enorme importancia para la consolidación de la sociedad. La 
Utopía funciona como un Estado democrático, parlamentario y comunitarista 
o comunista, donde se elige rotativamente a los mejores, y los asuntos 

Los utopienses han reflexionado mucho acerca de la felicidad como derecho 
y deber de la vida humana y la estructura social. De lo que se dice a este 
propósito, se desprende una cierta preferencia por los deleitables naturales y 
honestos a partir de una visión positiva de la condición humana, evitando los 

conciencias de la gente. 

Es muy diciente el valor que le dan a la vida política como garantía de la 
justicia para todos y la no explotación de las personas. Su constitución tiene 
previsto el criterio de legitimidad de la autoridad en cuanto garante de estos 
valores superiores. Si el rey se aparta de esta función, se le debe sustituir 

pudiera aportar a la causa feminista, a no ser que el silencio sea relevante 
para mostrar los límites del pensamiento utópico. Sin embargo, desde 
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una perspectiva amplia, la utopía de Moro es relevante en cuanto presenta 
el contexto de la acción política como la condición sin la cual nada puede 
cambiar verdaderamente.

Podemos imaginar el impacto que debieron producir todas estas ideas 
sociales y políticas en la sociedad de su tiempo. Moro se curó en salud 
eligiendo cuidadosamente los detalles, esto explica, por ejemplo, la elección 
del título de la obra “Utopía” (en ninguna parte), advirtiendo de este modo, 
como lo aclara en la carta anexa a su amigo Pedro Egidio, que espera que sus 
lectores soporten las bromas y tengan buen sentido del humor. 

Las mujeres de Utopía (con todos los imaginarios medievales que pesan 
sobre ellas) son felices como todos los demás ciudadanos. Ellas expresan su 
ser femenino sin subordinarlo a coerciones simbólicas o políticas, y esto lo 
logran gracias a la misma educación que reciben los utopianos. 

Cierto que en cada ciudad sólo unos pocos son liberados de los trabajos 
materiales, para dedicarse al estudio. Son aquellos que, como he dicho, desde 

por la ciencia. Pero no por ello se deja de dar una educación liberal a todos los 
niños. Por su parte, casi todos los ciudadanos, hombres y mujeres, consagran 
al estudio durante toda su vida las horas que, como ya hemos dicho, les quedan 
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La Utopía Feminista

El feminismo como utopía se reinventa cada día en múltiples formas, y se 
expresa desde distintos vínculos como una fuerza de transformación que 
está cambiando el mundo. La utopía feminista es pensamiento y acción; 
gestos y luchas personales y colectivas que se traen a práctica, lo que en 
otros tiempos eran solo sueños. 

motivos, ha venido ubicándose progresivamente en el centro del debate social. 
Libros, videos, noticias, eventos, premios, marchas, tragedias, que tienen 
como motivo los dramas, las distintas formas de opresión y discriminación 
y, por supuesto, las múltiples luchas de las mujeres que se libran en todo el 
mundo. 

inmediatamente temas como discriminación, maltrato, feminicidio, igualdad 

a otros millones de conexiones, las cuales tienen un elemento en común: un 
reclamo de justicia, libertad y reconocimiento de derechos. Sin embargo, cada 
vez más los feminismos dejan de ser un memorial de agravios o una lista de 
reivindicaciones, para convertirse en un fenómeno social a escala mundial. 
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El feminismo es un discurso político que se basa en la justicia. El feminismo 
es una teoría y práctica política articulada por mujeres que tras analizar la 
realidad en la que viven toman conciencia de las discriminaciones que sufren 
por la única razón de ser mujeres y deciden organizarse para acabar con ellas, 
para cambiar la sociedad. Partiendo de esa realidad, el feminismo se articula 

cultural y social, que conllevaría una refundación de la sociedad toda entera, 
un replanteamiento de la manera como se piensa lo humano; pensamiento 
crítico o crítica de todo lo pensado, como si se nos hubiera escapado un 
elemento clave hasta ahora en la comprensión y construcción del mundo: 

El feminismo es un movimiento y se mueve constantemente. Su análisis 
crítico siempre está vinculado a un requisito existencial y a una acción. No 
hay que tener miedo de cuestionar lo que puede parecer obvio. El feminismo 
es una obra de reinterpretación interminable. Cualquier otra actitud implicaría 
que hay una ortodoxia feminista que debe sostenerse y de la cual uno puede 
quemar a los herejes (es decir, los otros). El feminismo no es una iglesia. Es 
un pensamiento vivo, es un producir (poiein), un hacer. Es una aventura, una 
aventura de alto riesgo, la aventura de las mujeres, la aventura de la sociedad. 
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En la práctica social, el feminismo aparece como un movimiento intelectual 
reivindicativo que contiene aspiraciones jurídicas, políticas, económicas, 
religiosas, culturales, etc., las cuales tienen en común la exigencia del 
reconocimiento “efectivo” de la igualdad entre los sexos. Esta exigencia de 
igualdad va mucho más allá de ser una simple concesión generosa que 
otorgaría la sociedad patriarcal, no basta incluso el reconocimiento de la 

simplemente complementario con lo masculino. 

La igualdad que demanda el feminismo exige un cambio del paradigma 
patriarcal profundamente arraigado en la cultura, que desde sus orígenes ha 
moldeado la mayoría de las sociedades humanas, y le ha impuesto a la mujer 
condiciones y roles de subordinación o marginación sin otro fundamento 
que la misoginia o la falocracia solapadas.1 Este feminismo requiere una 
deconstrucción colectiva de prácticas y mentalidades, en la línea que planteó 
Simone de Beauvoir (1987), quien distingue lo que en la mujer proviene de 
su naturaleza, y las representaciones y prácticas sociales que asume o se le 
impone, y que se hace coincidir con su naturaleza misma. Esto último, dice 
Beauvoir (1987), es una construcción social. Este es el primer sentido de su 
famosa tesis de que «no se nace mujer, se llega a serlo» (De Beauvoir, 1987, 
p. 13).

1

hombres.
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La lucha del feminismo, en su forma más radical, propende por una 
refundación antropológica de la sociedad humana que normalice la presencia 
y la actividad de la mujer en todos los ámbitos la vida y la cultura, no como 
una concesión del hombre hacia la mujer, sino como lo ordinario de lo 
humano que se expresa de manera natural hombre-mujer. Esta utopía del 
feminismo
sería la situación cotidiana de la mujer en una sociedad no patriarcal:

Mujeres que se visten o desnudan como les place sin obedecer a ningún 
dictado político o religioso; que van y vienen por carreteras y calles, que 
son legalmente solteras, casadas, viudas o divorciadas, heterosexuales, 

en todas las formas de la cultura; que tienen ingresos iguales a los de los 
hombres en todos los niveles de empleo; que practican una sexualidad libre y 
protegida de riesgos, de embarazos no deseados; que acceden a posiciones 

del feminismo2

2
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Las representaciones ancestrales o populares que presentan a la mujer del 

en contextos de lo privado, son en parte responsables de prácticas sociales 
excluyentes o de sumisión, que imponen a la mujer en cuanto tal, sistemas 
de marginación, sometimiento y dominación. Coartar la expresión de la vida 
femenina en su originalidad, el temor a su autonomía y felicidad plenas, 
tiene su raíz en comprensiones antropológicas patriarcales dominantes y en 
infundadas narrativas mítico-religiosas legitimadas, a su vez, por dispositivos 
políticos y sociales androcráticos. 

El feminismo desde esta perspectiva, es un indicador de la robustez de las 
sociedades democráticas y es un movimiento que busca que las mujeres 

estar en el mundo, no como una concesión generosa de parte de la sociedad 
masculina dominante, sino en cuanto las mujeres son co-sujetos de lo que 

El feminismo como teoría de liberación
Histoire du féminisme, 

conecta el feminismo con una teoría basada en la crítica de la dominación. 
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del conocimiento, en los lugares de trabajo y ejercicio del poder, tratando 
de comprender cómo los dispositivos de dominación se reproducen 
transformándose a sí mismos. 

Esta elaboración teórica podría desempeñar un papel hoy, ayudando a los 
diversos movimientos sociales a repensar los vínculos entre lo “privado” y lo 
“público”, entre lo “social” y lo “político”, mediante una crítica de las relaciones 
de poder que se transforman en relaciones de dominación. 

Sin embargo, aún se está muy lejos de alcanzar estas metas, como bien lo 
Feminismo 

para principiantes:

de remuneración económica, ni en lo que respecta a la seguridad, a la salud, al 
grado y la intensidad de trabajo se ha conseguido el sueño de la equidad, un 
sueño que comenzó a esbozarse hace ya tres siglos. No hemos dejado atrás 
el problema que la fertilidad, la constitución física, la explotación sexual y la 
belleza provoca. Las medias verdades han sustituido a la realidad. Los logros 
a medio (el sufragio, las leyes de igualdad, la presencia social) se han tomado 
como universales. Y sobre todo ello pesa un silencio, una ignorancia que nadie 
se molesta en desvelar (p. 5).
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descripción de Varela, las cosas han cambiado para bien o para mal. Según 
ONU Mujeres, existe una tasa menor de participación de las mujeres en el 
mercado laboral frente a los hombres; en todo el mundo, las mujeres reciben 

si se junta el trabajo remunerado y no remunerado, las mujeres tienen más 

más probable que las mujeres se ubiquen en puestos de trabajo informal y 
vulnerable mayor que los hombres, y aunque esta situación se profundiza 
en los países con economías emergentes o en desarrollo, en países con 

mayor probabilidad de no acceder a alimentos, menor oportunidad de 
participación en la educación; y, correspondientes a ello, el matrimonio a 
temprana edad y el sometimiento a su pareja, es otra razón de la diferencia 

En materia política, la ONU reconoce que, si bien las cifras de participación 
política de las mujeres en el mundo han aumentado, “aún está lejos de reflejar 
el porcentaje que representan las mujeres en el conjunto de la sociedad” (ONU 
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participación de las mujeres en los procesos democráticos de los Estados 
en el mundo, el porcentaje de participación sigue siendo mínimo, a pesar 
del incremento en las cifras según reportes de la Organización de Naciones 

constituido un logro, es apenas un eslabón más en el camino por la verdadera 

en los procesos y procedimientos de toma de decisiones se consideró como 

El fundamento de la Utopía Feminista

3 

3 
y hueso que se dirige a otros hombres de carne y hueso como él. Y haga lo que quiera, 

”. (Unamuno, 1976, 
p. 27). 
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problemas y miradas que, al considerarlos retrospectivamente, caracterizan 

reconocido como el siglo de la mujer, dependerá en gran medida de las 
aspiraciones de libertad, de participación político-cultural, de justicia y 
equidad económica, para que las mujeres de todo el mundo dejen de ser 

autocomprensión de la existencia humana. 

El siglo anterior, por ejemplo, que experimentó las tragedias de las grandes 
guerras, de los genocidios, de las intervenciones desastrosas en el medio 
ambiente; siglo que, mediante los desarrollos tecnológicos y transformaciones 

multiculturalismo, son, sin lugar a dudas, intentos de respuesta a la pregunta 
Otro

Ahora bien, la pregunta por el Otro y en el caso de la utopía feminista por 
la Otra, tiene una inscripción práctica en la vida social y política; deriva 
necesariamente en el cuestionamiento de las prácticas sociopolíticas y las 
representaciones ideológicas que los seres humanos hacen de sí mismos y 
de los otros.    
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En el plano concreto de la vida social, la alteridad tiene una identidad. Por eso, 

como ahora, las construcciones sociales de la identidad humana habían 
resultado tan dramáticas o traumáticas. El odio al otro, el miedo al otro, la 
destrucción del otro del siglo pasado, han dado pie a que todas las alteridades, 
por tanto tiempo, negadas, oprimidas o subvaloradas (la identidad femenina, 
entre otras), busquen un lugar en el mundo, un reconocimiento del que han 
carecido, una identidad que pueda expresarse con igualdad de derechos y 
oportunidades.

siglo de la identidad femenina
En los últimos años, cada vez es más frecuente que en distintos lugares del 
mundo, se produzcan sucesos violentos que tienen en común motivaciones 
identitarias extremas. En el lenguaje de la comunicación social, se han 
establecido categorías como “extremistas…”, “supremacistas…”, “ultras…”, etc., 
para reseñar fenómenos sociales emergentes que, arguyendo reivindicaciones 

el vínculo social y la posibilidad de construir sociedades multiculturales, 
tolerantes y diversas como expresión mundializada de la condición humana.
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A pesar de las variaciones de motivos, todos estos fenómenos expresan 
un malestar de la identidad social e individual, una especie de identidad 
traumática que reúne disfuncionalidades en los procesos de construcción 
y reconocimiento de los elementos que convergen en la construcción de la 
identidad humana y social. La globalización ha permitido poner en relación 
numerosas formas de vida social, así como múltiples cosmovisiones y 
expresiones culturales de los grupos humanos que están transformando 
rápidamente sociedades enteras. Los fenómenos migratorios que se han 
acentuado en los últimos años confrontan a las sociedades con su capacidad 

provenientes de otras latitudes. 

la posibilidad de construir un mundo común, “la casa común”. La discusión 

de análisis y de acción que se abren ante este desafío de la perversión de 
la identidad. Ahora bien, el gran desafío sigue siendo poder romper los 
estereotipos en la construcción de la identidad femenina. La pregunta sobre 

uniformadora. Como bien señala la connotada articulista Victoria Sendon de 



José Carvajal-Sánchez / Nancy Paola Montañez-Aldana / Daniel Roberto-Vega

La utopía de los feminismos 

nace” forma parte de un supuesto ontologista o esencialista, fundamentado 

determinado ente. En este caso, del ente que se denomina “mujer” se predica 

de otro ente humano denominado “varón”, del cual se predica que pertenece 

organicista. La manera como la inteligencia capta los entes, es organizándolos 
a partir de distintas predicaciones que se pueden atribuir o reconocer a los 
respectivos entes. A estas especulaciones lógicas que no tienen en principio 
ninguna pretensión ideológica, la cultura occidental especialmente le ha 

culturales o sociales, e incluso míticos. 

Cada una de estas narrativas, ha creado una ortodoxia del pensamiento y de 
prácticas sociales que pre-comprende a la mujer y la determina a desempeñar 
roles e identidades complementarias al gran protagonista del fenómeno 

de pensamiento, que se puede hablar de un verdadero paradigma teórico 
dominante sobre el cual se han soportado las distintas formas androcráticas 
de construcción de la vida humana y social. Con razón, el feminismo impugna 
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statu quo, que, bajo distintas estructuras culturales o sociales, 
ha perpetuado formas infames de dominación de las mujeres en el mundo. 

Ahora bien, si ser mujer es algo que se construye, esta segunda alternativa 
deja de lado la perspectiva esencialista-biologicista, y plantea un derrotero o 
un proyecto abierto, que concierne a toda mujer. El enfoque, bien entendido, 
es una toma de posición sobre la entera condición humana y deja abierto 
todos los caminos para una verdadera utopía. Se aclara, sin embargo, que 
esta visión no pretende el igualitarismo problemático, según el cual la mujer 
tiene derecho a ser igual al varón. En este caso, se estaría asumiendo que 
la forma realizada de lo humano es la condición masculina. La segunda 
alternativa pone a la mujer ante el desafío de ser ella misma. La apuesta no 
está exenta de conflictos y paradojas, lo cierto es que la resolución de esta 

Tamayo, hablando de la Utopía feminista, 

No es frecuente incorporar el feminismo como teoría crítica de la sociedad 
y como movimiento de emancipación en la historia de las utopías y del 

historia, que ha invisibilizado y ocultado una de las propuestas utópicas más 
revolucionarias que ha supuesto un cambio de paradigma en las relaciones 
entre los seres humanos: el paso de la sumisión de las mujeres a la fraternidad-

119).
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Los feminismos no han salido de la nada, no son una moda ni un fenómeno 
marginal. Una mirada objetiva de este primer cuarto de siglo, muestra que ha 
llegado para quedarse y que su energía terminará transformando la sociedad 
tal como la conocemos. 

El primer paso se encuentra en hacer audibles y visibles los relatos, discursos 
de voces de las mujeres: sus experiencias, sus metas, sus intentos de 

mujer campesina, de la mujer víctima del conflicto armado, de la vendedora 
ambulante y de la niña que habita en la memoria de las mujeres. Esta es pues 
una contribución a la construcción de la Utopía.  
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